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REPORTAJE / ACCIÖN DE SALVAMENTO

Queso, montarïas y
perros San Bernardo...

El legendario Barry, como se lo ve hoy disecado en el Museo de Historia Natural de Berna.

Los perros del paso del Gran

San Bernardo encontraron

un propietario conjunto:

la fundaciön Barry de Mar-

tigny (VS). Prosiguiendo la

tradiciôn, este ano una jauria
pasarâ nuevamente el verano

en el hospicio con los monjes.

Un informe sobre el mâs

famoso perro de rescate, que

se transformé en un simbolo

de Suiza.

ALAIN WEY

EN EL GRAN SAN BERNADO, un paso al-

pino a 2500 m.s.m. que une el Valais con el

valle de Aosta de Italia, la raza de perros del

mismo nombre hace mucho que es sinöni-

mo de rescate de montanas. Hace casi 300

anos, los monjes del hospicio comenzaron a

utilizar en invierno a los perros para rescatar

a turistas atrapados en avalanchas de nieve.

El entrenamiento de los animales incluia el

especial refinamiento de su sentido de

orientation, de su olfato y de su instinto
natural para prever los peligros de la naturale-

za. Retirados oficialmente de este servicio en

la década de los 60, estos valientes compane-
ros del hombre encontraron ahora un alber-

gue para mucho tiempo: bajo la tutela de

una fundaciön denominada como su famoso

antecesor, Barry, que salvô la vida a unas

40 personas hace 200 anos. A partir del 1° de

abril, la Fundaciön Barry del Gran San

Bernardo se hace cargo de las perreras de Mar-

tigny y de la crianza de 15 ejemplares de esta

famosa raza canina. Ademâs, en la

primavera boreal del 2006, también abrirâ

sus puertas un interesante museo que estarâ

instalado en el antiguo arsenal de Martigny,
al lado de la conocida fundaciön Pierre Gia-

nadda.

Los canönigos sobrecargados de trabajo

ya venian pensando hace anos en ceder el

cuidado y la propiedad de los perros del

hospicio. A fines del 2004 el asunto concluyö

felizmente, aunque no sin titulares y carénas

en los medios. Los ultimos dias de octubre,

Rudolf Thomann, el entonces présidente del

St.Bernard-Club de Suiza, viajö a Martigny
con la cantante de öpera y mecenas basilense

Christine Cerletti para proponer una oferta

de compra. El negocio se concreto finalmen-

te el 28 de enero 2005 a un precio de 750.000

francos suizos. El superior del hospicio, el

padre Benoît Vouilloz, estuvo «muy conten-

to»: la crianza de los perros San Bernardo en

Martigny estaba salvada, igual que la tradiciôn

de que estos canes pasasen el verano en

el hospicio. La Fundaciön Barry se compone
principalmente de corporaciones de dere-

cho publico, entre ellas, varias comunas ita-
lianas y suizas de los alrededores del hospicio.

Asumiö la presidencia de la fundaciön

Angelin Luisier, prefecto del distrito de

Entremont, que comprende la zona entre

Martigny y la cima del paso. Al mismo tiempo,

en Martigny también tomö cuerpo el pro-
yecto de un museo dedicado a los perros San

Bernardo. Bernard de Watteville, un ex ban-

quero privado de Ginebra, se encarga de la

financiaciön bajo los auspicios de la Fundaciön

B. et Caroline de Watteville, creada en

el mes de diciembre pasado. En este notable

museo también se podrân ver diariamente

perros de la cria de la Fundaciön Barry. Y los

bonachones perros gigantes, simbolos de la

abnegaciön, ya ventean muy prometedoras

sinergias.

El futuro présidente de la Fundaciön

Barry, Rudolf Thomann (57), es un fanâtico

de los San Bernardo desde el dîa en que co-

nociö a su esposa. Ella poseia un San

Bernardo. «É1 te eligiö a ti», le dijo ella entonces.

El asesor de ingénieras prefiere hablar de ca-

sualidad: «En el instituto de ensenanza media

me llamaban Barry por mi carâcter bo-
nachön.» |E1 San Bernardo? «Un perro
gigante, fuerte, aplicado y bonachon, que se
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siente muy bien entre la gente. Aunque no
sirva para la caza, se lleva bien, en cambio,

con otros animales domésticos, como gatos,

conejillos de Indias, etc. Fue usado como pe-

rro de rescate hasta los anos 60, pero hoy se

lo considéra demasiado pesado. Un rescatis-

ta tiene que poder cargar al perro sobre sus

hombros y alzarlo para sacarlo del helicöp-

tero. Un San Bernardo pesa entre 60 y 90 ki-

logramos, contra un perro pastor alemân, de

solo 30 kilogramos.» La Fundaciön Barry
también se bénéficia con la experiencia de

Susanna Kuli, cinöloga practicante desde

1968, veterinaria y criadora de razas nördi-

cas, quien por ahora se encarga de la crian-

za. Ella explica: «Los monjes no disponen de

los medios, ni de los conocimientos cinolö-

gicos para seguir atendiendo a los perros».
Ahora la experta viaja todas las semanas a

Martigny para aprender a conocer mejor a

esta raza. «Por su tamano y peso, este perro
no es apto para todos. El San Bernardo tiene

un carâcter independiente y no se somete

tan fâcilmente como el perro pastor alemân.

Es un perro extremadamente agradable y
paciente, que no demuestra ningûn tipo de

agresividad. Sirve como perro para casas y

para establecimientos agrarios, conoce los

limites de su territorio y no tiende a escapar

como los perros de trineo y los de caza.» Por

lo demâs, hace 200 anos el San Bernardo

afin no era un perro tan impresionante: «El

hombre selections deliberadamente los

ejemplares mâs grandes y fuertes para la

reproduction.»

Su fama y numerosas leyendas alrededor

de él hacen del San Bernardo una raza especial.

Todo comenzö con Barry, nacido en el

ano 1800, cuya valentia y coraje en el paso
del Gran San Bernardo encontraron amplio
eco mundial. Hoy se lo puede admirar dise-

cado en el Museo de Historia Natural de

Berna. En el pabellön suizo de la exposiciön
mundial de Aichi, en Japon, se pudo ver, entre

otras cosas, un perro San Bernardo talla-

do en madera, recordando el 200° cumplea-

nos de Barry. Llamados inicialmente
mastiff, perro Barry o también perros sagra-
dos, la raza fue presentada por primera vez

en la exposiciön de Birmingham del ano
1862 con el nombre de «San Bernardo» y
certificada oficialmente como raza suiza en

1880. En 1884 se fundô el St.Bernard-Club
de Suiza al que actualmente pertenecen 34

criadores. La perrera mâs grande del pais es-

tâ en el criadero de los San Bernardo de

Martigny. Actualmente hay perros San

Bernardo en todo el mundo: desde los EE.UU.

hasta Australia, desde Africa hasta el sur de

Brasil. «En los 30 anos siguientes a la Segun-
da Guerra Mundial, un criador suizo exporto

unos 800 cachorros de esta raza a los

EE.UU.», observa Rudolf Thomann. Todos

los clubes del mundo estân adheridos a la

«Union Mundial». El estândar suizo es acep-
tado en todas partes, con exception de In-

glaterra, en donde ya desde el siglo IXX solo

valen como estândar los ejemplares espe-
cialmente grandes de San Bernardo.

Una guardiana joven y una aprendiza tra-
bajan tiempo compléta en la perrera de

Martigny, donde pasan el invierno desde

1969 los perros San Bernardo. Al visitar a los

15 perros, el forastero es saludado efusiva-

mente por los abuelos Ulma de 7 anos y Ka-

lou de 10 anos. Los demâs San Bernardo son

Perros San Bernardo en el paso Gran San Bernardo.

Si'mbolo
de abnegaciôn
«Ya se descubriô hace mucho que los

perros San Bernardo se pueden utilizar para

buscar victimas de avalanchas de nieve»,

explica la cinôloga Susanna Kull. «El San

Bernardo esta en condiciones de encontrar

su ruta hasta en la nieve profunda.» Cono-

cido originalmente como perro de campesi-

nos, la raza apareciô por primera vez

alrededor del 1650 en el hospicio del paso del

Gran San Bernardo (fundado en el siglo XI),

cuando comerciantes de paso les regalaron

unos ejemplares a los canônigos. Alrededor

del 1750 los monjes comenzaron a entre-

narlos para el rescate alpino. Una tarea que
los perros cumplieron intrépidamente
durante mâs de 200 anos. Barry, el mâs cono-

cido de ellos, mâs adelante dària su nombre

al popular aparato «Barryvox» de bûsque-

da en avalanchas. wal

principalmente hembras llamadas Zen,

Azur, Berlin (madrina: Shawne Fielding),
Tenia, Verlie, Salsa, Xana, Ischa, Roumi, Nolan,

Tasso y Yuska. Después de retozar a la

tarde, comienza la tranquilidad y la jauria
muestra su lado fâcil de cuidar. Segun la

veterinaria Susanna Kull, «los canônigos y la

Fundaciön Barry son socios», y la alharaca

de los medios distorsionö la verdad. Rudolf
Thomann complementa: «Los monjes nos

abonan un precio global para mostrar los

perros en el paso durante los cuatro meses

estivales en los que la ruta estâ abierta. Hay
dias en que mâs de 1000 personas visitan la

cima del paso, la mayoria de ellos para ver a

los perros» Asi la tradition estâ salvada y los

perros del Gran San Bernardo seguirân en-

gendrando muchos descendientes que segu-
ramente darân tema para nuevas leyendas.

Rudolf Thomann opina para concluir: «El

perro, no solo el San Bernardo, es de buen

carâcter por naturaleza. Cuando Ud. vuelve

del trabajo el perro le saluda. El mayor enri-

quecimiento que ofrecen los perros estâ en

la esfera emotional.» £3

Traducido del alemân

INTERNET

www.fondation-barry.ch
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